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. LAS GARRAPATAS Y SU ROL 
EN LA EPIZOOTIOLOGIA DE LA 

PESTE PORCINA AFRICANA (PPA) 

La presente nota es una revisión bibliográfi­
ca sobre la importancia que revisten las garrapa­
tas en la transmisión, propagación y manteni­
miento de la Peste Porcina Africana (PPA), en 
una región afectada por esta enfermedad. Los 
estudios en dicho campo se realizaron en Africa, 
Europa y E.E.U.U., mientras que de América La­
tina no se dispone de información hasta el mo­
mento. 

Los primeros investigadores en sospechar 
que debía haber cierta relación entre los insectos 
chupadores de sangre y la transmisión de la PPA 
desde cerdos verrugosos a los cerdos domésticos 
fueron R. E. Montgomery (1921) y J. Walker 
(1933). A pesar de varios años de investigación, 
no se logró aislar al virus de garrapatas Rhipice­
phalus ni de Ornithodorus colectadas de cerdos 
verrugosos portadores de la enfermedad. Recien-
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temente C. Sánchez Botija (1963) tuvo éxito al 
demostrar la presencia del virus en la especie Or­
nithodorus erraticus, existente en ciertas regio­
nes de la península Ibérica, cuyas garrapatas se 
habían alimentado previamente en cerdos do­
mésticos infectados. Posteriormente W. Plow­
right y otros ampliaron estos estudios y aislaron 
al virus de O. moubata en Africa, recogido en las 
madrigueras de cerdos verrugosos. C. M. Groo­
cock y otros (1980) comunicaron que las ninfas 
de O.coriaceus, especie difundida en E.E. U.U., 
pudieron infectarse experimentalmente y alber­
garon el virus entre 77 a 118 días, transmitiendo 
la enfermedad a cerdos sanos. Por el contrario, 
adultos y ninfas de las especies Amblyoma ame­
ricanum y A. cajennense sólo mantuvieron al vi­
rus durante 4 a 7 días después de alimentarse 
con sangre porcina infectada y el virus no se 
transmitió a sus siguientes mudas ni a cerdos 
sanos. 

Según la información disponible, solamente 
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las garrapatas argásidas del género Ornithodorus 
son capaces de transmitir y mantener al virus de 
la PPA. Ellas se encuentran naturalmente en las 
cuevas, nidos y madrigueras de los animales hués­
pedes. Tanto las garrapatas adultas como sus es­
tados. inmaduros parasitan a sus huéspedes duran­
te períodos relativamente cortos en la noche y 
luego de alimentarse se desprenden para perma­
necer en las cercanías. De este modo, las garrapa­
tas llegan a parasitar en una gran cantidad de 
animales y la posibilidad de una infección recí­
proca es mayor. Otra característica que presenta 
este género es que al no disponer de un huésped 
adecuado pueden sobrevivir largo tiempo, inclu­
so años, sin alimentarse. Al volver el huésped 
natural, las garrapatas retoman su anterior cos­
tumbre alimenticia y, si se trata de cerdos, les 
pueden transmitir la PPA si previamente estuvie­
ron infectados con el virus. Comúnmente se re­
conoce a las garrapatas Ornithodorus spp. como 
reservorios del virus de la PPA. Se infectan ini­
cialmente al alimentarse con sangre virémica y 
en el caso de las ninfas, ellas mantienen al virus 
durante sus posteriores ciclos evolutivos. W. 
Plowright y otros (1969), sin embargo, no esta­
blecieron infecciones en ninfas primarias, mien­
tras que en sucesivas etapas evolutivas la inciden­
cia aumentaba hasta hacerse máxima en las adul­
tas. Asimismo, encontraron garrapatas infectadas 
con virus de la PPA en 40 °/o de las madrigueras 
estudiadas en Kenya y Tanzania. V arios autores 
también mencionan la transmisión transovarial 
del virus en condiciones experimentales, siendo 
éste quizás el factor más importante para la man­
tención de la enfermedad en un área afectada. 

En cuanto a la infección horizontal de una 
población de garrapatas, W. Plowright y otros 
(1974) describen los resultados obtenidos al in­
vestigar la transmisión sexual del virus en O. mou­
bata porcinus. 87,6 °/o de las hembras "limpias" 
quedaron infectadas a los 48 días poscopulación 
con machos portadores del virus. El experimen-
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to a la inversa, es decir utilizando machos "lim­
pios" y hembras infectadas, arrojó un índice de 
infección mucho más bajo. El virus transmitido 
sexualmente se hacía sistémico y el título del 
mismo era similar al producido por una alimenta­
ción "normal" con sangre virémica de cerdo. 

Los porcinos se infectan ya sea por la pica­
dura o la ingestión de garrapatas portadoras de 
virus. Estas deben contener un mínimo de dosis 
infectantes (DI) para contagiar la enfermedad. 
A. Greig (1972), citado por A. Pini y L. R. Hur­
ter (1975), menciona que la máx;ima concentra­
ción de virus encontrada en los intestinos de ga­
rrapatas fue de 108 DI. Por otra parte, se nece­
sitan entre 102 a 105 DI para infectar garrapatas, 
lo cual se logra tan solo si el portador presenta 
de 103 a 104 DI por ml de sangre. Otros autores, 
sin embargo, nunca detectaron tales valores y en 
consecuencia concluyeron, que otro vertebrado 
con mayor título virémico está involucrado en la 
epizootiología de la PP A o que algún estado espe­
cial del cerdo verrugoso puede causar una eleva­
ción en la viremia. 

Existe otra particularidad que dificulta las 
investigaciones, y es la diferencia de comporta­
miento que presentan las distintas cepas de virus 
en una población de garrapatas. Al parecer no 
todas las cepas son igualmente "efectivas" en 
establece'rse en la población y las DI necesarias 
para infectarla varían de una cepa a otra. Inclu­
so los experimentos realizados por G. M. Groo­
cock (1980) demostraron que de las dos cepas 
utilizadas para infectar a gar_rapatas O. Coriaceus, 
tan sólo una fue transmitida a cerdos susceptibles 
a través del parásito. 

Las investigaciones comprobaron fehacien­
temente el papel que juegan las garrapatas argási­
das del género Omithodorus spp. en la epizootio­
logía de la PPA. Sin embargo, quedan algunas 
interrogantes que los científicos tratan de diluci-



dar y que merecen especial atención. Por ejem­
plo , no se sabe cuánto tiempo puede permanecer 
el virus en una población de garrapatas si ésta no 
es reexpuesta al . agente causal de la PP A. Otro 
problema es la distribución de garrapatas argási­
das en países libres de la enfermedad o reciente­
mente infectados, en donde se tiende hacia la 
erradicación. Tampoco es conocido el tiempo 
que requiere el virus para establecerse en una po­
blación expuesta a cerdos infectados. Además, 
aunque no se ha demostrado aún, la presencia o 
la capacidad para albergar el virus de otros géne­
ros de garrapatas, deberán seguir los esfuerzos 
para descartarlos definitivamente como posibles 
reservorios del virus de la PP A. 

A raíz de los argumentos señalados anterior­
mente, se considera de suma importancia el con­
trol de los ectoparásitos en las campañas de erra­
dicación de la PP A. Al existir todavía muchas 
preguntas abiertas respecto a la permanencia del 
virus en una población de garrapatas, las autori-

dades encargadas de los programas de prevención 
· y control de la PPA deben tener en cuenta la lu­
cha contra estos parásitos o coordinar sus accio-­
nes con los servicios ya establecidos para este 
fin. 
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VII DOCUMENTACION FOTOGRAFICA 

OSTEOMIELITIS 

Lesión granulomatosa, n'liasis y trecho necrótico supuran­
te producto de osteomielitis en el metatarso 111. Diagnóstico con­
firmado radiográficamente. Lesión de 6 meses de duración. El 
animal fue sacrificado. 

Doctor Antonio A. Alfara y doctor Elím Jiménez. 
Cátedra de Cirugía de Especies Mayores. 
Escuela de Medicina Veterinaria. 
Universidad Nacional. 

HERNIA VENTRAL 

Vista lateral : El contenido de la hernia era colon ventral izquier­
do y derecho y parte del colon menor. La hernia se produjo du­
rante el parto. El tamaño era menor inicialmente, sin embargo, 
alcanzó la proporción mostrada por falta de atención. 
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